IDENTIFICACIÓN, CARACTERIZACIÓN Y EVALUACIÓN DE IMPACTOS 
INTRODUCCIÓN 

Se ha estimado oportuno adjuntar a la matriz de impactos algunos elementos que identifican el juicio individual que necesariamente implica toda valoración. Asimismo se deja constancia de que existen probables impactos que no fue posible caracterizar.

En la categorización de los mismos es prácticamente imposible evitar la subjetividad teniendo en cuenta que la cuantificación depende, además de los resultados obtenidos durante los estudios, de los valores, experiencia y conocimientos personales. Si bien la objetividad es la condición necesaria, es casi imposible evitar que la memoria traiga a colación la consideración de múltiples observaciones acumuladas. De ahí que una medida beneficiosa podría ser la ponderación de las evaluaciones. 

Por otra parte se considera que no todos los impactos han sido registrados adecuadamente. En el caso personal, por razones de enfoque, el monitoreo estuvo dirigido, casi exclusivamente, a establecer una relación causa-efecto de las plantaciones de eucaliptos sobre las poblaciones de insectos nativos. Quedó relegada la búsqueda de especies raras o nuevas para el país, la detección de especies emblemáticas, y otros aspectos que son parte de la caracterización ambiental y de la objetivos pero no 
Quedan sin valorar algunos aspectos de la EIA que son relevantes pero para los cuales no se tiene demasiados elementos de juicio. Ejemplos de ellos son sucesos que seguramente ocurrieron pero que, por la operativa de los muestreos entomológicos, no se pueden determinar con la necesaria certidumbre.

Entre estos casos merecen una referencia especial: la fragmentación de ambientes y la interrupción de corredores biológicos. Es interesante destacar que siendo cosas diferentes tienen aspectos en común como veremos más adelante. 
Antes de proseguir hay una precisión importante que hacer. La integridad de ambientes y corredores biológicos no ocurre dentro de los límites prediales. Esto significa que la fragmentación de los ambientes y/o la discontinuidad de los corredores biológicos no siempre son manejables dentro de los límites territoriales de la empresa. Esta circunstancia hace que ambas situaciones deberían contemplar los intereses de más de una empresa en los temas de protección y conservación ambiental. 

Desde el punto de vista del Estado debería ser una competencia del ministerio correspondiente la tutela de los ambientes y corredores biológicos cuya conservación se estima pertinente. 

El efecto de la fragmentación de los ambientes debería ser motivo de una consulta a los expertos, previo al desarrollo del diseño de la plantación, a los efectos de tomar en cuenta sus recomendaciones. 

Más grave e importante suele ser la conservación de los corredores biológicos. Entre ellos todos destacamos a los bosques ribereños por su riqueza en diversidad biológica y por el contenido de especies emblemáticas. Sin embargo, desde el punto de vista de los insectos, los corredores biológicos del ambiente campo son tan o más importantes para las especies propias de la pradera, ya que su eliminación tiene un efecto tan importante como la propia destrucción de los sitios de plantación. 

La eliminación de corredores biológicos, con su propia composición florística, interrumpe los flujos migratorios desde y hacia los sitios alterados postergando y/o impidiendo su recolonización. 

Todos los ambientes pueden sostener una determinada capacidad de carga de cada una de las especies que conforman la comunidad. En el caso de campo, en sitios no muy lejanos a las plantaciones de F.O., hemos medido poblaciones de 70.000 isocas por hectárea, superficie compartida con poblaciones de 50.000 grillos; incluso pueden ser más en campos “naturales” pero no muchísimos más, hay límites: comida y un lugar para vivir. A estas poblaciones hay que sumarle todas las demás especies de insectos y otros invertebrados para tener una idea de la biomasa perdida luego de modificar el suelo y realizar las plantaciones. 

Siendo un lugar para vivir (el espacio o territorio ocupado por una especie) y el alimento (las isocas son graminívoras en tanto que los grillos se alimentan del follaje de leguminosas) los factores limitantes, alcanzados los niveles poblacionales máximos, los individuos excedentarios son eliminados por canibalismo (mientras son inmaturos) o deben emigrar hacia otros sitios (lo que ocurre cuando son adultos). 

Las migraciones no ocurren por cualquier sitio. Cada grupo de especies tiene en sus migraciones itinerarios bien definidos, determinados con bastante precisión para algunos casos y, en otros, no se sabe exactamente como, pero ninguno de estos acontecimientos está determinado por el azar. Las plantaciones son como una muralla que las especies de campo no pueden atravesar. Esta es la razón por la cual los corredores biológicos para especies de campo son importantes. 
DESCRIPCIÓN Y JUSTIFICACIÓN  

1.1.- PREPARACIÓN DEL SITIO 

1.- Los impactos más importantes e irreversibles en los suelos, tanto por su magnitud como por su extensión, ocurren en los suelos de las áreas que van a ser plantadas. 

2.- Impactos importantes, menos graves y en la mayoría de los casos reversibles, ocurren en los cortafuegos y en los caminos internos de los predios. 

El efecto más importante en los cortafuegos es la pérdida de vegetación herbácea y pequeños arbustos, que se eliminan por la función de tales áreas. Menos justificada es la misma acción a los costados de los caminos y alambrados. La estabilidad de este tipo de áreas tiene un impacto importante sobre los lugares de nidificación de un gran número de especies; entre éstas se destacan un número importante de abejas, avispas solitarias y véspidos sociales. Si a esto se agrega la eliminación de la vegetación, se advierte la pérdida de dos recursos importantes: fuentes de alimento y lugares de reproducción para un número todavía mayor de especies que se suman a las anteriores. 

3.- Diferentes tipos de suelos en áreas no plantadas requieren atención ya que dependiendo del grado de modificación, ocurrirán impactos de diversa magnitud sobre las poblaciones de insectos.

Así como ocurre con otros organismos, los pedregales, las canteras abandonadas, áreas de bajos que no forman parte de zonas riparias, son el hábitat exclusivo de muchas especies. Siendo lugares de escasa vegetación, con amplios espacios de suelo desnudo, la temperatura del suelo permite el desarrollo de especies que caracterizan esos ambientes. 

Teniendo en cuenta que, en los predios que hemos trabajado, proporcionalmente representan una pequeña superficie, se consideró y se considera, que tales áreas debieran tener una protección adecuada. Es posible, no seguro, que la mayoría de los impactos sean reversibles si se adoptan las medidas adecuadas. 

4.- La conservación de áreas riparias se considera un aspecto fundamental en el análisis de la gestión de la producción forestal.  

Como no todos los sitios observados son idénticos, los riesgos se han medido entre altos y medios. Obviamente altos aparecen algunos lugares de Santa Matilde y El Rosario. 

5.- Si bien la eutrofización es un impacto grave, es muy difícil de valorar en los predios estudiados. En Santa Matilde hay algo que podría estar en vías de ocurrir como es el caso del Arroyo Sarandizal. Parecería que ese caso puntual y en otros se podría disminuir el riesgo monitoreando los ambiente susceptibles y aplicando las medidas de mitigación pertinentes. 

6.- La conservación y estabilidad de las orillas la hemos considerado como un impacto de gran magnitud. Hemos asociado todas las modificaciones observadas con la presencia de ganado. Desde 1991 hasta el segundo muestreo, se produjeron cambios muy importantes en el cauce del Arroyo Román Grande en El Rosario (dentro del ASP) y en el Arroyo Negro en Santa Matilde. 

7.- Igual en términos de importancia aparece la conservación de áreas de amortiguación entre la plantación y las zonas bajas. 

En los predios estudiados en general se respetaron estas áreas de gran importancia en la conservación de la diversidad biológica. 

El riesgo sobre estas áreas siempre es alto de modo que es un tema que debería estar expresamente incluido dentro del Diseño de la Plantación.

8.- Dentro de las modificaciones del ambiente que ocurren en la etapa de preparación del sitio, la más obvia y aparente es la desaparición de la vegetación existente. Como este impacto es imposible de revertir, se considera que los insectos son afectados por la aplicación de herbicidas. Como el uso de herbicidas es una herramienta se debe usar en donde es estrictamente necesaria. 

Tenemos el ejemplo de Santa Matilde donde prácticamente se llegó hasta la orilla del Arroyo Negro y allí se eliminaron una cantidad de especies de insectos (asociados con

plantas) que nunca se volvieron a encontrar. Como no hubo tiempo de establecer la relación insecto-planta, se perdió toda la información biológica. 

Si bien el tema es delicado, es probablemente reversible en la mayoría de los casos.

9.- La desaparición de ambientes conlleva a la pérdida del hábitat para numerosas especies. En el caso de los insectos (y otros artrópodos) es particularmente grave porque generalmente se trata de áreas muy pequeñas en el contexto general del predio y una vez eliminados sólo se pueden detectar y estimar las propiedades originales del sitio pero no se puede probar la presencia de las comunidades que allí existieron. 

10.- Menos aparente pero igualmente grave, es la reducción de ambientes para las comunidades de insectos. Los insectos, como todos los organismos, requieren un ambiente que soporte un determinado número de hábitats para cada una de las especies que allí viven. La disminución puede ocurrir hasta alcanzar umbrales críticos por debajo de los cuales, las especies irán desapareciendo. 

En los puntos 9 y 10, la solución pasa por detectar los ambientes críticos antes de la plantación.  Ambos impactos se consideran irreversibles y de muy difícil mitigación una vez producidos. 

11.- Una modificación del ambiente que ocurre en forma natural e independiente de toda planificación, es la colonización de ambientes naturales por especies exóticas invasoras. 

Este problema sobre el cual hemos insistido mucho, pero tal vez no lo suficiente, sobre el cual el MGAP y el MVOTYMA deberían tomar acciones puesto que trascienden los límites prediales y son de jurisdicción nacional, también afecta indirectamente a las poblaciones de insectos nativos. 

La forma más evidente ocurre por desplazamiento de la flora nativa lo que reduce la oferta de lugares para la reproducción y de alimento para las especies nativas. 

Es un caso donde habría que explorar la posibilidad de utilizar el control biológico en su forma clásica.

1.2.- PLANTACIÓN 

12.- Durante la plantación no ocurren demasiadas cosas que hagan variar lo sucedido desde el inicio de la preparación del suelo. Desde el punto de vista de los insectos no ocurren cambios sustanciales en las poblaciones de insectos ni dentro de las áreas plantadas ni fuera de ellas. 

No obstante, en este momento, se decide la plantación en algunos sitios que se consideran de riesgo para el futuro de las plantaciones. Este impacto se manifiesta con una alta probabilidad a favor del incremento de las especies exóticas de insectos que atacan los eucaliptos. Es un impacto a favor de los insectos pero en contra de las plantaciones.

Las condiciones de estas plantaciones de mayor riesgo ocurrieron en las siguientes situaciones: suelos poco profundos en Santa Matilde, en los bajos, también en Santa Matilde, en pequeños grupos de árboles, aislados de los rodales en diversos sitios que ahora no puedo precisar. 

2.- TURNO DE CRECIMIENTO 

Desde el punto de vista de la actividad de los insectos este periodo se puede dividir en dos fases: desde la plantación hasta que las copas sombrean el suelo, y desde este momento a la cosecha. Durante este periodo las especies que se ven afectadas son aquellas que viven de los eucaliptos o pueden vivir de los eucaliptos. En este contexto están presentes unas pocas especies nativas que pueden vivir de los eucaliptos y fundamentalmente los insectos exóticos que viven exclusivamente de las especies plantadas. 

Durante la primera fase, pasado el efecto de los herbicidas, se observa la aparición de algunas plantas y con ellas algunas especies de insectos. Es muy variable de sitio a sitio y depende del uso anterior de la tierra. Es de muy corta duración y no tiene significación alguna desde el punto de vista de las comunidades locales de insectos. Hacia el final de esta primera fase e inicios de la segunda, ocasionalmente se producen ataques intrascendentes de especies nativas que se han adaptado a los eucaliptos como: Sabulodes prob. exhonorata; Stenalcidia dimidiaria; Thyrinteina arnobia; Pyrrhopyge charibdis (Lepidoptera). También pueden ser más importantes que las nativas, las especies exóticas, en particular especies de la familia Psyllidae: Ctenarytaina spatulata, C. eucalyptii y otras. 

La segunda fase de crecimiento es bastante más larga y sin variaciones importantes, sumamente estable en cuanto a poblaciones de insectos, sólo en condiciones de plantación inapropiadas y con fuerte incidencia de condiciones climáticas desfavorables aparecen problemas ocasionados por especies exóticas como Phoracantha spp. y Gonipterus spp. (Coleoptera) y, más raramente, por especies nativas como Megaplatypus mutatus (= Platypus sulcatus) (Coleoptera). 

Se estima que no existen impactos importantes sobre las especies nativas de insectos durante el turno de crecimiento que modifiquen el impacto de la plantación. 

13.-Existe durante el crecimiento un razonable aumento en la aparición de especies plaga, por la obvia razón de que hay eucaliptos. Es un hecho que la mayor oferta de alimento predispone a una mayor actividad de los consumidores. 

Si bien en general esto es lo que ocurre, no siempre el aumento de las poblaciones es proporcional a la disponibilidad de alimento. Para ello influye, en el caso particular de FO, una adecuada selección de especies y un adecuado manejo de las plantaciones. 

Si embargo el riesgo es alto porque las poblaciones de insectos no se definen solamente sobre la base de parámetros biológicos, sino que también inciden factores inmanejables como el clima, incendios, la ganadería y presencia de animales exóticos (ciervos y jabalíes) que indirectamente pueden inducir a que ocurran situaciones de riesgo en casos muy localizados y puntuales. 

14.- En Uruguay las especies exóticas que atacan a los eucaliptos seguramente se han introducido desde países limítrofes (caso de Phoracantha semipunctata y Gonipterus spp detectados por primera vez en Argentina) o de los psílidos como Ctenarytaina spp y otras que se introdujeron inicialmente en California (Estados Unidos de Norte América) y desde allí se dispersaron al resto del continente. 

15.- No se observaron en los sitios donde se hicieron los trabajos de impacto ambiental ataque graves de insectos. No obstante, y salvo los casos mencionados más arriba, es probable que hayan ocurrido perjuicios cuya magnitud desconocemos. 

El los casos que fui consultado recuerdo un ataque de Oncideres sp. (Coleoptera: Cerambycidae) y otro de Megaplatypus mutatus (Coleoptera: Platypodidae). Me consta que ninguno de estos ataques fue importante. 

Como en todos los casos que ocurren fluctuaciones corresponde monitorear las plantaciones a los efectos de actuar rápidamente. 

16.- Antes y durante esta etapa existe la tentación de eliminar toda la vegetación incluyendo a la que se desarrolló junto a los bordes de caminos. Se considera un impacto de magnitud intermedia (en comparación a la eliminación del bosque nativo que se desarrolla en alambrados perimetrales). Esto determina la pérdida de hábitats para muchas especies de insectos, incluyendo aquellas que resultan beneficiosas para las plantaciones. 

La pérdida de estos sitios cubiertos de vegetación es irreversible en términos de una rotación pero puede revertirse en el largo plazo. 

17.- La aplicación de agroquímicos (herbicidas y hormiguicidas) en este momento es un impacto de pequeña magnitud pero el riesgo puede ser de mediano a alto si se usan fuera de los lugares plantados, o en sitios donde no son necesarios. 

18.- Durante el crecimiento de las plantaciones se llevaron a cabo el mayor número de muestreos y observaciones en los tres predios estudiados. 

Dentro de los objetivos del estudio de impacto ambiental en estos predios, estaba encontrar especies indicadoras que pudieran vincular a las plantaciones con el ambiente y, por tanto, determinar la existencia, o no, de alguna influencia. 

Se considera que las especies de origen acuático son los organismos que mejor representan las condiciones físicas, químicas y biológicas de este medio y que sus poblaciones no mostraron efectos perjudiciales directamente inducidos por las plantaciones. 

Representantes de los órdenes Ephemeroptera, Trichoptera, Coleoptera y Hemiptera son buenos indicadores de la calidad ambiental del medio acuático. 

19.- No sabemos de que haya personal especialmente entrenado para el caso de picaduras de insectos (y otros artrópodos). 

20.- No sabemos de que haya personal especialmente entrenado para el caso de accidentes por intoxicación por pesticidas. 

En estos dos últimos casos el riesgo es alto porque puede ocurrir la muerte como consecuencia. 

21.- El estado sanitario de las plantaciones es muy bueno hasta donde he podido ver. En caso de plantaciones en sitios inadecuados los árboles fueron eliminados por ataque de insectos (plantación mencionada en Santa Matilde en suelos superficiales). Como en cualquier tipo de problema sanitario la inversión en prevención es más conveniente que los gastos en curación. Si no existe, es recomendable tener un sistema de vigilancia. 

3.- COSECHA.- 

22.- El efecto inmediato de la cosecha sobre las poblaciones de insectos nativos es prácticamente insignificante. Esto es resultado de que la colonización del cultivo por especies nativas es despreciable en términos cuantitativos. Algo similar ocurre en el entorno de las plantaciones donde el ambiente predominante sería el de campo (caminos, cortafuegos) el cual tuvo suficientes intervenciones que no permitieron el desarrollo de las comunidades previas al cultivo. 

El aspecto más relevante se refiere al impacto de la cosecha sobre las comunidades de especies exóticas que dependen exclusivamente del cultivo para su supervivencia. Tal es el caso de Gonipterus spp y de los psílidos. En estos casos ocurre un desplazamiento muy rápido de los adultos hacia las plantaciones linderas lo que produce un brusco aumento de las poblaciones. Esta situación es propia de los bordes y más perjudicial en plantaciones jóvenes. 

23.- La acumulación de residuos de la cosecha en las entrefilas es beneficiosa ya que son un atractivo importante para los insectos que viven de la madera muerta (especies saproxílicas) las cuales contribuyen en forma muy importante a la degradación de los tocones ya directamente – como producto de su alimentación – ya indirectamente facilitando la entrada de hongos y otros microorganismos saprofitos. 

24.- No recuerdo que pasaba en F.O. con la eliminación de madera no comercial descortezada. 

25.- Teniendo en cuenta que la empresa siempre manifestó una clara voluntad de no perjudicar el ambiente se considera que la protección de áreas no plantadas no empeoró significativamente durante la cosecha en los predios estudiados. 

Si bien en dichos lugares no se hicieron muestreos específicos ya que las cosechas ocurrieron fuera del área de influencia de los sitios de muestreo, si se hicieron observaciones. 

Sitios como pedregales, costados de los caminos, los bajos (no áreas riparias), se conservaron adecuadamente no ejecutándose intervenciones inadecuadas. 

REPLANTACIÓN 

26, 27, y 28.- Durante esta etapa ocurren los mismos impactos negativos que ocurrieron durante la plantación. Si bien las observaciones son limitadas (sólo se recuerda en Santa Matilde) se considera que los impactos más importantes están relacionados con la reiteración de la pérdida de la vegetación que colonizó el sotobosque de las plantaciones. Esto significa la pérdida del hábitat para los insectos que dependen de dichas especies. 

En la medida que esta situación se reitere parecería, aunque habría que demostrarlo, que el banco de semillas siga una tendencia decreciente, hasta que llegue un momento en que la colonización ocurra solamente en los bordes perimetrales de las plantaciones. Con ello se supone que lo mismo ocurrirá con los insectos. Estimado en término de probabilidades el cultivo presenta las características de un progresivo empobrecimiento florístico y faunístico en lo que a insectos nativos se refiere. 

Como es posible que en el momento de la plantación no se hayan detectado todos los ambientes críticos, parecería oportuno recomendar la detección de aquellos que aun pudieran quedar a efectos de evaluar su conservación. 

29.- Del mismo modo sería oportuna la intervención sobre especies vegetales invasoras aprovechando la oportunidad de ver fácilmente lo ocurrido en las áreas que quedarán despejadas. 

BIENES Y SERVICIOS AMBIENTALES 

30.- De todos los aspectos beneficiosos que ha tenido la política ambiental de F.O. hay un notorio consenso acerca del significado de la creación de las Áreas Silvestres Protegidas (ASP). 

Hasta el momento que se tuvo participación en los muestreos de monitoreo de impacto ambiental, estas áreas demostraron su valor para la protección y conservación de la flora y fauna en ellas contenidas. 

Sin embargo se estima que estas áreas aportan, a través del monitoreo y observaciones que en ellas se realicen, suficientes elementos de juicio para estimar el impacto ambiental de las plantaciones. Esto es así porque tanto en El Rosario como en Santa Matilde, las áreas estaban situadas en lugares estratégicos, donde la explotación forestal tenía, y seguramente conserva, una incidencia notoria. En ambos casos la calidad del agua es parte esencial para describir el impacto de las plantaciones sobre insectos acuáticos altamente sensibles a cambios, como por ejemplo: acidificación del medio o a  disminución de la concentración de oxígeno disponible. 

Se entiende que la validez de los resultados obtenidos hubiese sido mucho mayor si se hubiese podido establecer una correlación entre las propiedades fisico-químicas del agua y las capturas de insectos acuáticos en cada ocasión.

Esto debería ser una recomendación para el futuro de manera que permita definir orígenes de las perturbaciones y a la vez, corregir o mitigar las causas que provocan dichas alteraciones. 

31.- Adicionalmente las plantaciones han permitido algunos estudios que nunca se hubiesen llevado a cabo. Entre ellos la composición de la entomofauna de algunas especies arbóreas como: Schinus longifolius (molle), Prosopis spp (algarrobos) y Acacia caven (espinillo). 

32.- La apicultura se considera un impacto positivo a nivel de la producción forestal en su contexto. Tiene implicancias económicas y sociales que nada tienen que ver con impactos biológicos. Por lo tanto su existencia no debe confundirse con un eventual efecto o impacto sobre la producción de semillas de la flora silvestre. 

En la mayoría de las especies silvestres donde la producción de semillas depende de la polinización, la abeja doméstica es muy poco importante. Si se observa con atención, la flora nativa tiene especies polinizadoras tanto más especializadas cuanto más complicada es la estructura floral. Obviamente no son los insectos los únicos polinizadores, pero sí son los más numerosos e importantes. 

33.- La ganadería tiene un impacto positivo por la misma razón que la presencia de la apicultura. No obstante como el ganado tiene algunas características indeseables: pisoteo, eliminación de vegetación, riesgo de escape hacia la orillas de cursos de agua, incremento desproporcionado de especies que viven a expensas de sus excrementos, etc., no se considera como un impacto beneficioso en relación a los insectos. 

34y 35.- Ocasionalmente las plantaciones han servido para charlas con técnicos de F.O. sobre problemas entomológicos. A veces sobre plagas de los eucaliptos en general, otras veces sobre problemas puntuales. Es una práctica que podría ser organizada para hacer jornadas de campo con ese propósito específico.

